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ESPIRITU DE SACRIFICIO

2
explicación clara y  concreta de la 

tuación presente, debe ser el punto de 
artida para estimular el espíritu de sa- 
íficio de todos.

La falta de ropa de que carecen los 
imponeros, muchas veces es falta de 
ddo. Una prenda que debía durar 
ss meses, solo dura uno. Esta debe ser 
la preocupación del comisario para 
Simular el cuido y hacer lo posible

...............>rque se lleve control de las prendas
bir apreititregadas. 
hayan lo ' ■

rva de es|a comida, en la mayor parte de las 
labor, ¿es, no depende de Intendencia, que 

té mala o buena, depende de la maes» 
a del cocinero.

pedían la lucha denodada y cruenta 
contra la burguesía y  contra el caciquis­
mo, sino que las arreciaban.

Todos debemos estar dispuestos en 
todos los momentos para dar el máximo 
de facilidades en esta lucha en la que 
vamos a  ser todos beneficiados y ser 
verdaderos artífices de la victoria.

J. LOPEZ C A N O

i eií[as privaciones sufridas antes, tantoen 
ampo como en las ciudades, no im-

Ml O P IN IO N  DE C O M O  T E N E M O S  
Q U E  C O N D U C IR N O S  EN ESTA G U E ­
RRA PARA C O N  RAPIDEZ C O N Q U I S .  

TAR LA T O T A L  V IC TO R IA

Comienzo estas letras (escritas en la 
trinchera) declarando sinceramente que 
soy hombre de los que creo que la efi­
cacia no está precisamente en hablar 
mucho de la disciplina, del respeto a los 
superiores, de la fe en los Mandos. Mu* 
cho se ha dicho, y se dice, de esto que 
a mí me parece muy bien, pues soy 
hombre disciplinado. N o  solo tengo fe 
en esto, sino que creo y  no dudo que 
para lograr el fin de cuanto nos propo­
nemos, nos es tan imprescindible la dis­
ciplina como el propio alimento y e| 
aseo de| cuerpo para vivir. Mas después 
de cuanto queda expresado yo me ha­
go esta pregunta: ¿Para qué hemos de 
tener esta disciplina y quiénes tenemos 
que empezar a demostrarla?

La disciplina hemos de tenerla porque 
es el factor principal pqra conquistar Iq 
victoria.

Nos hemos dado cuenta de la nece­
sidad de esta disciplina, precisamente 
los que comenzamos la lucha y  segui­
mos en ella desde el primer día.

Creo es muy conveniente serclaros en 
las palabras. Es decir, expresar la ver-r 
dad, y  en este caso yo, por adelantado, 
puedo decir que muchas de las victorias

del ejército de los traidores de España 
no (as conq[uistarón ellos: Se las conquis­
tamos nosotros mismos; ¿por qué? Pues 
por que hasta el momento, la disciplina 
ha brillado por su .ausencia. C add uno 
luchaba a su capricho (si es que luchar 
se llama a quien por ejemplo, a las cua­
tro de la tarde se encontraba tirando 
tiros en Sigüenza ¡y a las diez de la n o ­
che se encontraba cenando tranquila­
mente, en unión de una «d a m a », én uno 
de los más céntricos y  elegantes cafés 
de Madrid, creyéndose un gran lucha­
d o r y  diciendo ¡no pasarán!). Quien a s{  

se conduce, o quiere aún conducirse, no 
digo que sea un cobarde, pero que 
contribuye en beneficio del enemigo, es 

I cierto.
Hoy (por fortuna aún a tiempo) hemos 

visto que por aquel camino llegaríamos 
a caer inevitablemente al precipicio. 
Para' evitar ésta desgracia, se impone 
lo disciplina y  M ando Unico a la vez de 
un mútuo respeto.

Anteriormente mé pregunté: ¿Quiénes 
tenemos que empezar a demostrar esa 
disciplina? Corno siempre fui claro ól ha­
blar, y no olvidando esta condición mía, 
he de decir ahora sobre este particular, 
qué precisamente quienes más .'debe­
mos hacer uso de esta disciplina, somos 
los que tenernos cargos de responsabi­
lidad. Este caso requiere el ejemplo de 
«arriba» para «abajo».

Por ejemplo: ¿Con qué autoridad pue­
de llamar al orden un oficial, etc. etc., a 
un Subordinado que comete úna inmo­
ralidad, sí éste es úñ inmoral en mayor 
escala? El que tiene estos prejuicios, es 
un desaprensivo, o de lo contrario no 
tiene autoridad para hacerlo.

Es pues por lo tanto necesario qoe, 
quieri padezca semejante enfermedad 
se ponga en tratamiento, no sólo para 
evitar, contagio, sino pa ra  la higiene 
que nuestro nuevo Ejército precisa.

 ̂ N o  estamos creando, preqísaménte el 
,, .jajJevo,£i.ércJtp.p9,ra convertirnos.en -sol- . 

dados u oficiales inmorales,- sino para 
Jjl^minar con los.lnmoralest.y„p Jq. v^z 
con losiraidores y  la guerra. ’ T

LE O P O L D O  S A N Z

Ayuntamiento de Madrid



r« tji RA BRIGADA

EL TR A B A JO , FU E N TE  DE E N E R G IA  

PromeHmos intentar convenceros de» 
la necesidad de una buena administra­
ción de vuestras energías para conse­
guir una altó moral que os haga valero­
sos y  héroTcós. Veamos cíe Intentarlo y 
de lograrlo.

Lo primero que es necesario es tener 
fe en ello. Es más que necesario. Es fun­
damental. ^Tener fe y  seguridad en Ib 
que somos- y  en lo que queremos, es 
siempre fundamental. Cuando nos pro­
ducimos, cuando hacemos algo sin estar 
convencidos por completo de que ello 
responde plenamente a nuestro ser y 
nuestro querer, el deseo,, la producción, 
el trabajo, son imperfectos y  por imper­
fectos casi inútiles.

Para que sean perfectos, útiles, es pre­
ciso saber lo que se quiere, no engqñar- 
se, no hacer lo contrarío de lo que. ríos 
dicta nuestra voluntad. Un ejemplo de 
la certeza de lo. que os decimos está en 
el trabajo a que os dediquéis. Si va  con 
vuestras aficiones, iqu.é a gusto lo realir- 
záis! ¡Cómo os cundirá, sin fatigaros y 
sirviéndoos de distracíón y  alegría! Si 
no es el de vuestra predifeccíón, ¡qué 
enojoso, pesado y  aborrecible! El a bo­
rrecimiento al trabajar no proviene más 
que del sentimiento inconsciente de na 
estar ocupados en (o que servimos, 
pora lo que está capacítqda nuestra 
voluntad. Averiguarlo, que os lo deter­
minen, si vosotros no lo sabéis cierta­
mente, y  cambiar de trabajo. Veréis en­
tonces en el. nuevo cómo es el trabajo 
alegre y bueno, cómo os devuelve la fe 
y la seguridad en vosotros.

Y ahora estamos todos, vosotros y  no­
sotros, en el G R A N  TRABAJO^ en el.trar 
bajo que queromos, en.el que: te n e m ^  
la fe del ideal y  Iq seguridad de la vic­
toria. En el gran trabajo, .que uno; vez, 
realizado nos llevará ol logro de-poder 
luego realizar, n o  el trabajo. enojoso..y 
aborrecible, sino el trabajo apropiado, 
a cada uno, intenso y fructífero, por es  ̂
cogido y  setéccionado. Es eí gran trabar 
jo de dplastár a! fascismo, que no es me- 
nestéraveriguar si es o tío és del'gusto 
de todos, porqué todos lo soben. cElIós» 
y  nosotKós.______________ '

‘LA BRÍGAÍTA ' MÍfXT’A NUM‘ 2

A  últnira h o m  deL sábado intentó el 
enemigo un ataque a nuestras posicio­
nes en;ef cerro de Q viedo^en el»sector 
comprendido entre el depósito de agua 
y  la Quinta Buyiia. El propósito de los 
focclosos era sin duda atacor por sor- 
p f e w noe strqS'iTtfi'ehergs; pero- la  guar­
dia nuestra se dió cuenta en seguida 
del intento. D ad a-taorden de esperara 
que los facciosos estuvieron perfecta­
mente a tiro, se aguardd  hasta que 
arrastrándose llegaron a unos cien me­
tros de-noestoa líneas; y  entonces se- hK 
ciaron funcionar las- ametralladoras y 
luego los fusiles, causando al- enemigo 
una caníidocf de muertos superior a las 
50. De donde se d educe  que la  sorpre­
sa fué-paíía los facciosos, que no espe- 
raban-en- modo olguno: nuestr-o> ataque-

A. Koestier va  d a n d o  a conocer en su 
libro «Inauditos sacrificios de vidas hu­
manas», algunos detalles de los proce­
dimientos de terror implantados por los 
facciosos. De como ha sido fusilado una 
mujer, dice cosas como Tas siguientes: 

Reeiáoi casada con-el gobecnodoji de 
La Coreña, el-catedrática d e  la< Uoiver- 
sidadide Madrid>.Pérez Carbollo,. sufrió 
un fuerte ataque-de nesvios al< saber el 
fusilamiento de su marido.

Jiiona Copdeyillé-, em estado avanzo»- 
. do de em barazo; fué- transportada at 

Hospitd* nrilifer, dondeJá-fué provocodo 
el aborto, pues Ios-jefe»-focciosos, edu­
cados en tradiciones reli^osos, no- se 
atrevieron-a-füsilbra una mujer en-cinto;

Hecho la operación-, y  en una camilla-, 
fué» trasladada'al- cementeribj-allí los ccr-*

muleros la pusieron en la fosa, y  la fus¡. 
loron en? esa: posición, cubriéndola con-» 
tierra después.

U n o  de ios camilleros, al presenciai>.i| 
esta operación-, sufrió un ataque de lo- 
curer teniendo que  ser traslododo al 
manicomio.

Pérez Carbollo había defendido he>i 
róicamente el edificio de! G o b i e r n o  
CLvíl.

lo que debe saber el combaliente
C O M O  ELEJIR U N  EM PLAZAM IENTO! 
DE TIRO- Q U E C O N D i C I O N E S  SE HAN] 

DE CUMPLIlt

Ante todo precuror ver la línea ene.j 
mígoR.

La segunda condición es ef esconder.] 
se. El mejor medio de evitarlas batas es 
el de no atraerlas.

Resumiendo: Para llevar ventaja o loe 
tira dores enemigos hoy quevedos y  que| 
ellos no le vean a uno.

Luego, en la medido en que ello sea| 
posible, h a y  que procurar parapetarse 
Procurar resguardar prlncipolmente l< 
cabeza, para disparar contranquilidadj 

Finalmente, hay que colocarse cómo.) 
dómente, en una postura estable, con 
fusH-y los dorsos y  el-cuerpo bien apo« 
yodos y  holgadamente, sin tener el- pe» 

cho ni el vientre oprimidos.

C O M O  H A Y  Q U E  PROCURAR C O L O |  
CARSE ENTRE O T R O S  TIRADORES 

H ay que procurar formar una linee 
desplegada frente al enemigo y  no de 
través; no estorbar a los camaradas [co>j 
locarse a su altura y  no detrás de ellos] 
de manera que no exista peligro de al; 
canzarlos .con sus tiros,, o. por lo menos 
de molestados); finalmente, no apeloto] 
narse en determinados puntos.

Visado por Is-oertsura

Osmsrada, aprondo^ a ascribir

( 2 % ^ .................................................... .....

Cam arada comisarlo: Procura que los soldados que-no-saben-escribir aprí 
dan utilizando esta sección y enterarles que quienes^ en un plazo breve hoyan i( 
grado escribir mejor., les regataremos una pluma estilográfica que les sirva de 
^mulo en la escritura. N U E S TR A  BRIGADA» espera de tu ayuda en-esta labor.
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